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EXCAVACIÓN ARQUEOLÓGICA PREVENTIVA EN EL SOLAR
UBICADO EN CALLE CARTEyA Nº 4-6. ALGECIRAS (CÁDIZ)
ROCÍO FLORINDO SÁNCHEZ  y JOSÉ MARÍA TOMASSETTI GUERRA

Resumen: la excavación realizada indica que se trata de un solar extramuros de la ciudad romana y medieval. Sólo se han re-

conocido depósitos y estructuras de la Edad Contemporánea.

Abstract: The excavation indicates that this urban zone is outside the roman and medieval city. We have been only recognized

deposits and structures of the Contemporary Age.

Résumée: l’excavation effectuée indique que cette zone urbaine est dehors de la ville romaine et médiévale. On a seulement

reconnu des dépôts et des structures appartennant à l’Âge Contemporain.

la promoción inmobiliaria en el solar de referencia por la empresa COSTA89 S. l., propietaria del mismo, dentro del Área de

Protección Arqueológica del Término Municipal de Algeciras, definida en el Artº 258 de las Normas Urbanísticas del vigente

Plan General Municipal de Ordenación de Algeciras, motivó la solicitud de Actividad Arqueológica Preventiva que, por resolución

del Director General de Bienes Culturales con fecha 10 de mayo de 2006, se autorizó bajo la dirección de Rocío Florindo Sánchez,

designándose como inspectora de la misma a D ª Ana Troya Panduro, arqueóloga de la Delegación Provincial. los trabajos se

desarrollaron entre los días 8 y 20 de junio de 2006.

El solar ocupa la parcela catastral 97066-TF7090N parcelas 03, 04 y parcialmente la 22, con fachada a la calle Carteya. Presenta

una superficie de 590’08 m2, con morfología trapezoide irregular. las construcciones preexistentes se encontraban demolidas,

habiendo quedado como una superficie enrasada con leve desnivel en el ángulo noreste.

Respecto a su interpretación topográfico histórica, se encuentra al Suroeste de la Villa Nueva medieval, en una zona lindante

con un “espolón” de altitudes actualmente alrededor de los 18-20  m. s. n. m., unos 50 metros al exterior de las murallas repre-

sentadas en la planimetría conservada del siglo XVIII (proyectos de J. P. de Verboom) y correspondientes a la medina llamada

por las fuentes al-Bunayya, erigida por los meriníes en el último tercio del siglo XIII. En nuestra opinión (JIMÉNEZ-CAMINO y TOMAS-

SETTI, 2005a: 24), en esta zona se ubicó la única puerta con seguridad identificable para la Villa Nueva en las crónicas medievales.

la inserción de esta zona en el perímetro de protección del PGMO se debió en buena parte a la suposición de hallarse en ella

restos de un posible cementerio.

la intervención ha tenido como principales objetivos la identificación de la Paleotopografía previa a la ocupación humana del

espacio; la verificación de su secuencia diacrónica; la constatación de la existencia, o no, de estructuras arquitectónicas, funerarias

o de cualquier otra índole, relacionables con ámbitos urbanos, domésticos y/o públicos; y la verificación de las discontinuidades

del poblamiento conocidas, tanto entre la Tardorromanidad y la Edad Media tardía como entre finales de la Edad Media y la

Edad Moderna, con reocupación moderno-contemporánea, valorando el grado de afección de las modificaciones urbanísticas

sobre la estratificación subyacente.

El planteamiento del diagnóstico mediante un zanjeado mecánico inicial que sirviera de guía a la posterior ubicación de sondeos,

nos sugirió un desarrollo de la actividad en tres fases.

El propio rebaje mecánico de los niveles superficiales de edad contemporánea en el área a ocupar por los 4 sondeos abiertos

permitió reconocer en la práctica totalidad de los sondeos la presencia del manto geológico desde la superficie, a veces con

mayor o menor potencia de escombros contemporáneos producidos cuando el derribo del edificio preexistente.

Así, se pudieron identificar los espacios con secuencia estratigráfica conservada y delimitarlos en superficie. Sobre el perfil sur

del sondeo D (encajado en una zona rebajada antes del inicio de los trabajos arqueológicos) se evidenciaron los restos de tres

estructuras murarias, que pudieron respetarse en planta al abrirse el sondeo C; se delimitó un sector de 5’75 x 5’50 metros

donde quedaban incluidas dichas estructuras, para su excavación manual.

Por último, la excavación manual de dicho sector, que se ha considerado “sondeo C” por ser una ampliación de éste hacia el

Norte, hasta el perfil sur del sondeo D. Durante esta fase se ha procedido mediante excavación manual con procedimiento es-

tratigráfico, siguiendo una metodología consistente en el levantamiento por capas naturales, identificando y caracterizando

cada unidad estratigráfica despejada durante el proceso de excavación. Se ha alcanzado, mediante este procedimiento, la pro-

fundidad del manto geológico en todas las superficies.
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los trabajos han sido dirigidos por Rocío Florindo Sánchez, apoyada en su trabajo por los integrantes del equipo de Arqueo-

tectura S. l. l. José María Tomassetti Guerra,  Mª. Antonia Martín Escarcena y Elena Marín Moreno. Se ha contado con tres tra-

bajadores para las tareas de excavación manual.

Todos los gastos derivados de la intervención arqueológica han sido sufragados por COSTA89  S. l., sociedad propietaria de los

terrenos, legalmente representada por D. Fernando Oltra Martínez, previo contrato con Arqueotectura S. l. l.

RESULTADOS DE LA ACTIVIDAD ARQUEOLÓGICA

El análisis descriptivo y relacional de las unidades estratigráficas para el sondeo C, que permite el montaje ordenado de la se-

cuencia por fases, se consigue con el estudio de las 10 unidades estratigráficas identificadas. En las zanjas A, B y D no se ha con-

siderado necesaria la enumeración de estratos dado su carácter negativo desde el punto de vista arqueológico.
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Fig. 1. Matriz Harris resultante del sondeo C realizado en el solar.



FASE 0. GEOLÓGICO. En todos los sondeos se ha alcanzado la capa del manto rocoso (UE-9 en el sondeo C), formada por arcilla

estratificada con más o menos vetas de areniscas y /o margas. la reconstrucción paleotopográfica es desconocida, habida

cuenta de que tras el derribo, como se ha apuntado, la superficie resultante coincide con la interfacies superior del manto ge-

ológico, sin que podamos valorar la existencia de afecciones previas al estado actual de la parcela. De tener en cuenta los datos

conocidos, podemos apuntar que la conformación fisiográfica observable marca una pendiente suave de ladera con buzamiento

hacia el Noreste, en sintonía con lo observable en la exigua topografía indicada en el plano del Archivo General de Simancas

MPD X-94. 

las únicas acciones humanas constatadas son la inserción de cimientos durante la Fase I.

FASE I. CONTEMPORÁNEA. SIGLOS XIX-XX. la secuencia de hechos estratigráficos observada, a pesar de ser muy reducida,

nos permite deslindar varios momentos:

Subfase Ia, constructiva: sobre el geológico se insertaron estructuras de cimentación de muros, en dos momentos diferentes,

el primero de los cuales queda representado por las unidades 5, 8 y 10, cimientos parte de una primera vivienda cuya fundación

no podemos retrasar más allá del siglo XIX en sentido amplio, a tenor de los escasos fragmentos cerámicos contenidos en el

nivel de amortización UE-3=4, que consideramos como Subfase Ib. Parte de la subfase Ia son los retazos de atarjea numerados

como UE-6=7; tanto ella como el sedimento UE-3=4 fueron cortados por la inserción del cimiento UE-2 (siglo XX), de distinta

fábrica que los anteriores, y que representa un segundo momento constructivo reconocido como Subfase Ic. Esta UE-2 termina

amortizada por el estrato final, subaéreo, denominado UE-1 y que es resultado del derribo del edificio preexistente, considerado

Subfase Id.

EVALUACIÓN DE RESULTADOS

Se han evidenciado diez unidades estratigráficas en el sondeo C, todas históricas menos la UE-9, cuya solución de continuidad

se ve interrumpida entre las Fases 0 y I. Esta fasificación incluye una secuencia constructiva donde puede establecerse la exis-

tencia de dos periodos arquitectónicos contemporáneos. Se sintetiza en el esquema:

TABLA SÍNTESIS DE FASES ARQUEOLÓGICAS EN CA-06

En nuestro proyecto de intervención se planteaba que el actual conocimiento del recinto sur de la Algeciras medieval nos indica

que las estratigrafías sufren dos grandes interrupciones, de manera que tras un periodo romano que va desde el cambio de Era

al siglo VI d. C. no se encuentran nuevas evidencias hasta las acciones de relleno, corte y/o deposición datadas en época tardo-

medieval (siglos XIII-XIV s. l.), si bien estos materiales de época nazarí-meriní-cristiana están siendo objeto ahora de un estudio

detallado. Sobre ellos, nuevamente se interrumpe la secuencia, quedando sobremontados por una fase de “abandono”, cuando

la zona se convirtió en jardines y huertas asociados a las primeras casas que durante el siglo XVIII, y sobre todo a partir del XIX,

ocupan el solar de la villa medieval.

la campaña de 1999 en Huerta del Carmen (NAVARRO y TOMASSETTI, 1999) y la primera de 2000 en C/ San Nicolás, 3-5 (JIMÉ-

NEZ-CAMINO y TOMASSETTI, 2000) son buenos ejemplos de lo dicho; en el primer caso se obtuvo una esclarecedora secuencia

donde sobre un estrato tardorromano (que amortizaba un muro altoimperial) apoyaba directamente un depósito de arcillas

con inclusiones cerámicas de época meriní. Con ello, quedaba planteada la existencia de un hiato cultural que abarcaba toda

la Edad Media anterior al siglo XIII.

El mismo esquema estratigráfico (un periodo romano sobre otro bajomedieval muy corto o inexistente) se ha comprobado en

varios solares a lo largo de la acera de impares de la C/ San Nicolás, es decir, intramuros de la medina meriní (ver Carta Arqueo-

lógica Municipal de Algeciras: JIMÉNEZ-CAMINO y TOMASSETTI, coords., 2005).

En C/ San Nicolás 3-5 (sondeos I a IV), establecimos la secuencia estratigráfica de las campañas del 2000, que se resume: Fase 0

(geológico); Fase I (romano altoimperial); Fase II (abandono bajoimperial); Fase III (reocupación tardorromana); Fase IV (abandono

tardorromano); Fase V (remoción bajomedieval-¿nazarí?); Fase VI (moderno-contemporáneo). En concreto, la Fase V presentaba
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leves indicios de época bajomedieval; como en el solar nº 1, se trataba de zanjas y sus rellenos, aparte el expolio de los para-

mentos de algunas piletas (JIMÉNEZ-CAMINO y TOMASSETTI, 2000).

Por otra parte, extramuros del flanco norte de la muralla (C/ Méndez Núñez), se localizó una necrópolis bajomedieval islámica,

donde las fosas se excavaron en niveles romanos tardíos, sin datos para la fase medieval de momentos anteriores a los siglos

XIII y XIV (IGlESIAS y lORENZO, 2002). 

En definitiva, ha quedado claro que no podíamos hacer una aplicación automática de esta secuencia para el solar que ahora

nos ocupa, dado que se encuentra fuera del recinto amurallado, siendo todas las excavaciones citadas interiores al mismo o en

el propio sistema defensivo (muralla, torres, liza, barbacana). Uno de los objetivos que se proponían era, de hecho, la verificación

de este esquema histórico. Salvo que la erosión histórica contemporánea haya sido mayor de lo que suponemos, consideramos

que el espacio contenido al interior de la parcela diagnosticada no fue afectada por acciones humanas anteriores a las consta-

tadas.
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